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Ignacio   Darnaude   Rojas - Marcos

DE    LA   HABITABILIDAD 

DE

OTROS                      REINOS
                 “¿ Por qué existe el universo , en lugar de no haber nada ?”  ,  se preguntó   Leibnitz.      

                  Intentaremos abordar el dilema del filósofo inglés con cierta formulación que nos aporte una razonable coherencia lógica.     Es obvio que tan estimulante problema metafísico queda excluído del  método científico , por cuanto no conocemos todavía ningún otro planeta habitado con el que comparar la raza terrestre.       Tampoco hay prueba alguna concerniente a una teórica causalidad , voluntarismo o intencionalidad implicados en el funcionamiento del macrocosmos.  

                 En el advenimiento del alba de la  Totalidad , y según referencias , deduciremos que el sistema generador universal adoptó la decisión crucial , basada en una constelación de motivos fundamentados ,  de dinamizar su eterna  estasis  de pura existencialidad   ( el  is-ness   intrínseco ) ,  es decir , el     Yo Soy   o estado  ( being-ness )  de absoluta  inmanifestación e indiferenciación del  Ente Primigenio.         A tal efecto , el   I Am   diseñó y puso en marcha un ingenioso mecanismo de causa y efecto que le permitiese , entre otras cosas  :

—      Cancelar la monotonía de su aburrido ostracismo cósmico.

—  Prescindir del restrictivo monopolio de                                                                                                         Lo  No  Manifestado.
                                                      

-    Plasmar en  Lo Manifestado  los inagotables rasgos y virtualidades latentes  de  Lo Potencial    ( lo ya concebido en la mente teológica , pero aún no configurado en la realidad      fáctica ) ,  y al mismo tiempo dar rienda suelta a sus facultades creativas no utilizadas.

—     Activar el brillante coeficiente de generosidad que caracteriza al   Yo Soy , expresando en el mundo sensible los múltiples atributos de su propia identidad ontológica.                  ¿ Con qué fin ?.      Con la heterocéntrica intención de proyectar y compartir estas facetas teocráticas de sí mismo en un colectivo de unidades pensantes creadas  ad hoc ,  y dotadas de un núcleo teológico de índole holográfica  ( la parte contiene al todo ).                                               

                Una chispa divina , al comienzo en estado latente o potencial , imbuída de idéntica substancia, naturaleza y propiedades que el mismísimo    Ente de los Entes   forjador de   Todo-Lo-Que-Hay.    Las implícitas cualidades deíficas aparcadas por ahora en su átomo  trascendente , las irá desarrollando paulatinamente cada conciencia a golpe de experiencia , esfuerzo y mérito ,   a lo largo de la trabajosa odisea evolutiva.                        

                 Esa simiente celestial funciona también al modo de un   “teléfono rojo”  o místico cordón umbilical que nos conecta en directo y sin intermediarios , a los humanos que somos en rigor dioses en vias de formación , con la   Inteligencia Infinita.

—     Producir multitud de habitats diferenciados , donde se ofrezca a los seres oportunidades de evolucionar libre y meritocráticamente desde el quark al Absoluto , pasando por estadios arcangélicos.     El desarrollo individual se instrumenta viviendo , en una alternancia de sucesivos ambientes distintos , originales y especializados , toda la gama imaginable de experiencias didácticas , en orden a pulir el carácter y depurar los defectos morales de la personalidad .

—    Protagonizar , a través de terceros  ( sus criaturas ) ,  cuatrillones de variados episodios formativos , por medio de la mónada , átomo teologal o sucursal de la deidad destacada en la sima interna de cada uno de sus hijos humanizados.

-        Incrementar su insondable complejidad enriqueciéndose aún más si cabe   -paradójicamente-  al absorber el    Yo Soy    en sí mismo la sabiduría acumulada por los seres volitivos , ya perfeccionados en el decurso de su retorno al  Origen  ,  tras eones de trabajo evolutivo de mundo en mundo.
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             La psicosfera devino así un maratón de alpinistas cósmicos en vias de recorrer , en calidad de aprendices , un sinnúmero de orbes y dimensiones peculiares y únicos.   Todo un ejército de trepadores profesionales enfrascados en allegarse a pulso vivencias educativas diversificadas  al máximo.    

             Una vez asimilado el paquete de enseñanzas éticas que se ofertan en un determinado entorno  especializado , los perpetuos estudiantes de la vida son transferidos a una nueva esfera docente.                                      

             En esta otra universidad sideral o peldaño en la escala de Jacob , los montañeros continuarán decantando el trasunto o esencia de novedosas situaciones y eventos en los que han participado , al interaccionar sin cortapisas con los pobladores y circunstancias de ese medio específico , hasta que por decirlo así aprueben la asignatura pendiente en la que de motu propio han decidido matricularse.      

              La re-encarnación sería el caso particular de una opción  -siempre voluntaria-  abierta a los repetidores de curso que todavía no han superado el programa completo enseñado en esa escuela planetaria , y prefieren seguir estudiando en ella antes de ascender a otra de rango superior , para la que aún no se consideran suficientemente preparados.

             Los escaladores de la pirámide espiritual han sido modelados irremisiblemente  únicos  , importantísimo postulado al que se somete el funcionamiento de todo el  esquema de las cosas.     Y de paso se les ha concedido nada menos que el sagrado grial del  libre arbitrio.                                     

              Gracias a este don infinitamente valioso , los trepadores están facultados para elegir a voluntad entre diversas opciones alternativas , y reaccionan de forma inédita , propia y sin restricción alguna ante el desafío de los estímulos que les oferta la vida.                                                           

               El privilegio de que seamos diferentes e incoercibles introduce por otra parte un inmenso desorden aleatorio en cuanto a la coordinación global de todo lo que existe.               Un incontrolable caos , pareciera , donde trillones de aventureros del ascenso hacia lo  Alto  , sin someterse a norma ni disciplina alguna , hacen lo que les da la real gana y  responden cada uno de ellos , a su inimitable  estilo  , ante lo mucho y abigarrado que les sucede en el dia a dia.                                 

               Pues bien , a pesar de este factor inmanejable representado por la libertad individual , y aunque no lo parezca , en el conjunto cósmico reinan por fortuna la ley , el orden y en particular la  justicia.                                                                    

             El mundo está organizado con tal inteligencia y sutileza que todos obtenemos , y en dosis de precisión algebraica             ( no podría ser de otra manera tratándose de la justicia divina  ) , lo que merecemos por habérnoslo ganado   ( o des-ganado ) ,     en proporción directa y exacta a las preferencias individuales ,    a nuestros pensamientos , emociones , actos y omisiones de antaño y hogaño ,  y por supuesto   -condición    sine qua non-      a la cuota de trabajo que estemos dispuestos a afrontar con tal de automejorarnos.                                      

              Por mor de esta prerrogativa del voluntarismo generalizado , tanto el ritmo como la calidad de evolución constituyen una variable más nunca impuesta desde fuera , sino a elegir por la persona.

              Como decíamos , cada planeta físico o reino dimensional donde los seres se ejercitan en un incesante perfeccionamiento , se ha concebido al modo de una academia  especializada  que acoge selectivamente a los   homo cogitans   que necesitan en ese momento  dicho tipo de enseñanzas aún no absorbidas , y no otras.     El currículo se imparte siempre mediante la técnica de la experiencia directa y personal                ( aprender haciéndolo , la mejor docencia que se ha inventado ) , disciplinas concretas en orden a adquirir un status vital cada vez más complejo ,  maduro y adaptado a las leyes naturales.                               

              Por tan justificado motivo  ha de haber necesariamente miríadas de cuerpos celestes irrepetibles , uno distinto y hecho a medida para cada especie humana en un peculiar estadio evolutivo.     Esferas que han de estar separadas entre sí por vastas  extensiones  de  espacio  ,  a  fin de  que  las   retrasadas 
poblaciones agresivas no logren perturbar el desarrollo natural de sus vecinos  ,   en conformidad con el principio general de      no—interferencia.

               Cada astro es diversiforme y no resulta idéntico a ningún otro orbe.     Posee unas constantes físicoquímicas irreproducibles ( radio , distancia al sol central , composición y densidad de la atmósfera , atracción gravitatoria , duración del dia y año , condiciones climáticas , nivel de  humedad , océanos , estaciones , especies de los reinos mineral ,  vegetal y animal , etcétera ).      

              La apariencia homínida puede así variar asombrosamente de un globo a otro debido a la obligada adaptación al ambiente local , aunque quizás predomine la figura antropomórfica de cabeza , tronco y cuatro extremidades.                                            

              Las aulas planetarias diferirán asímismo sustancialmente en el grado de madurez de los colectivos humanos que albergan , los cuales estarán algunos en la edad de piedra y otros en avanzados estadios arcangélicos.       Por todo ello no nos debería sorprender que el aspecto corporal de nuestros homólogos del espacio exterior sea tal vez radicalmente distinto al del  homo sapiens , lo que bien mirado no deja de ser una faceta irrelevante. 

               En otro orden de cosas , nuestro particular cosmos observable , integrado por espacio, tiempo , galaxias , soles y geoides de substancia visible ( para nosotros ) estructurada en un marco  tridimensional , no es más que un caso particular entre una inacabable combinatoria de parámetros “físicos” y dimensionales en sentido amplio.         

                La mayoría de estos cócteles de propiedades específicas  habrán de conformar mundos de características inconcebibles para la provinciana mentalidad terrestre.                                       

                Sin ir más lejos , múltiples categorías de “materia” de contextura astral o etérica , inaprensible para nuestros toscos y harto específicos sentidos , podrían construirse modificando el número de quarks , protones y neutrones nucleares , la abundancia de órbitas corticales y su población de electrones móviles , así como la separación relativa entre orbitales , la distancia de la corteza electrónica al núcleo del átomo , y la velocidad de rotación de los electrones.                                  

                 En consecuencia la creación total consistirá en un vasto ensamblaje de pasmosa diversidad , donde una insondable magnitud de sistemas de realidad alternativos , planos vibratorios , niveles frecuenciales , dimensiones incorpóreas y simultáneos universos paralelos , coexisten interpenetrados , mutuamente subsumidos en el mismo  “espacio”  megadimensional.              

                He aquí una ordenada  melée  de entornos, gentes , ideas , conceptos y entes  absolutamente imposibles de imaginar , hirviente como sería de esperar de seres energéticos dedicados a fraguar con el sudor de la frente sus respectivos periplos evolutivos hacia los enrarecidos cenits de la cosmocracia.                   

               Cada esfera de existencia en el omniverso multidimensional contará con un juego sui generis de leyes naturales y de pautas “atómicas” y parafísicas especializadas y únicas.    Son variables pensadas en orden a habilitar determinadas experiencias docentes  de carácter inimitable , 
justamente las que requieren sus especiales moradores en ese momento histórico.                                                    

              El aparato sensorial de cada estirpe interestelar funciona adaptado exclusivamente a su propia franja particular de vibración y  “materia”.       Los inquilinos de dichas  “mansiones”  ven y tocan   los objetos del ruedo sideral en el que lidian su corrida ,  mas no logran percibir las diferentes substancias  “sólidas”  que integran otros  “apriscos”  del  rascacielos               ( cada planta sería un universo paralelo independiente )   que es el pluricosmos , y viceversa.                                                                  

            Así pues al igual que la necesidad crea al órgano ,           la unisfera ha de proveer un sinnúmero de soportes de evolución idóneos y no repetitivos.    Arenas donde los centros de conciencia en ascenso puedan aprovechar ciertas  condiciones   específicas   vigentes en  esa rueda de planetas   que   recorren a la búsqueda del  Grial.       Tales peculiaridades facilitan a los que suben camino del  Everest  teocrático , el instrumentar su regreso final , mucho más acrecidos y polivalentes en virtud de la carrera evolutiva , a la fuente primordial de la que eones atrás partieron en estado embrionario.
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             Pensemos ahora que un multiverso plagado de globos hueros de células inteligentes constituiría un absurdo despilfarro cósmico que no puede permitirse la naturaleza , sistema que opera siempre mediante una ley de economía.    ¿ Soles que iluminan un sórdido vacio vital ?.      Astros sin hombres, mujeres , ángeles ni demonios , ¿ para qué ?.                                 ¿ La esplendorosa bóveda celeste a disposición de nosotros    solos ?.          ¿ En qué cabeza cabe que los  imperfectísimos   homo in-sapiens   seamos reyes de la creación , esos descerebrados artífices   a   través   de   la   historia   del   egoísmo   ,   el  odio y                  

la crueldad ,   abuso , opresión y matanzas sin cuento , dos guerras mundiales , Hiroshima y el Holocausto ?.           

               Tengamos en cuenta nuestra modesta alforja de méritos para regir el cosmos  :  “vivimos en un planetoide vulgar , situado en el humilde y remoto arrabal de una galaxia vulgar , subsidiario de un astro—rey igualmente vulgar” , nos ha recordado   Fernand Lagarde.       Sólo en la Via Láctea lucen cuatrocientos mil millones de soles , y hoy se conocen más de cien mil millones de nebulosas comparables a la que nos      presta acogida.                                                                               

            ¿ Quién podría dar fe al  escandaloso sinsentido de cuarenta mil trillones de estrellas  ( un cuatro seguido de veintidós ceros ) , con sus presumibles satélites sin luz propia , desprovistos de cualesquier cohorte humanizante ?.     Salta a la vista que nuestra propia fuente de luz y calor cuenta con nueve esferas rocosas en órbita , que la Tierra se encuentra habitada a tope , y que el fenómeno de la vida se expresa por doquier con poderío incontenible ( como es bien sabido se han detectado microorganismos hasta en el caldo radiactivo de los reactores atómicos ).

             El por qué el hiperuniverso pluridimensional no ha terminado extinguido por la degradación de la entropía , se explicaría debido a la aportación exógena de inyecciones de energía intencional , que compensan su decadencia térmica.       La omnipresente vibración de la vida es el gran desactivador del segundo principio de la termodinámica.     Amén de otras intervenciones conscientes por parte de los ingenieros cosmosféricos responsables del mantenimiento y   “servicio postventa”  de la estructura de la realidad universal.

             La objeción de que las sondas espaciales sólo han fotografiado desiertos inhóspitos , pedregales o estepas heladas en la superficie visible de la luna , Marte , Venus y los satélites de  Júpiter , se podría explicar por una filtración selectiva por parte de la NASA de convenientes imágenes  inofensivas , previa cuidadosa ocultación de las instantáneas comprometedoras que muestran algún signo de vida.                                           

              Asímismo puede existir actividad homínida aún no detectada en recintos subterráneos de los citados objetos celestes.     O lo que es más probable , en niveles tetradimensionales ultraevolucionados del plano astral                 ( inobservables para la visión humana y los instrumentos    ópticos ) que circundan el primitivo núcleo pétreo de dichos planetas , obsoleto corazón silíceo que no ha experimentado todavía  ( aunque va camino de ello )  una transmutación vibratoria semejante a la que ya ha protagonizado su atmósfera etérica , y permanece anclado  -de forma transitoria-  en el marco del fósil y arqueolítico   espacio/tiempo  de tres dimensiones ,     el mismo de  Gaia.

             En tales orbes , tanto el logos planetario como la civilización  3—D  que albergó en su dia , habrían logrado refinar su frecuencia ondulatoria , en virtud de  un proceso natural de espiritualización evolutiva ( hacerse menos denso y más inmaterial )  por el que pasan todos los astros e indivíduos.      

             Y tal vez los mencionados geoides se desenvuelvan hoy dia en la etérica atmósfera  4-D  de aquellos cuerpos siderales , subsumidos a estas alturas en otra estructura dimensional más avanzada y de jerarquía superior.     Un habitat inasequible a nuestros actuales sentidos , adaptados únicamente al angosto y limitado entorno físicoquímico del medio tarráqueo , con 
exclusión de cualquier otra escala vibracional de entre las muchas que abarrotan el  multicosmos.

             Recordemos también que atisbos de incursiones terrenales por parte de dioses , héroes , mensajeros , serafines y figuras marianas nutren las escrituras sagradas de la revelación religiosa en los cinco continentes.                                        

            Y ya en pleno siglo XX la presencia abrumadora de millones de objetos volantes no identificados , junto a ufonautas gigantes y enanos cabezudos , yetis , animales fantasmas , poltergeist , agentes de la moderna revelación telepática a los contactados , y extrañas entidades paranormales , todo ello de clara procedencia ultraterrestre , pone de relieve que nos observan    ( ¿ y tutelan ? )  otras culturas exobiológicas.   

             Los centenares de miles de páginas que recogen presuntos mensajes dictados por civilizaciones interplanetarias , al unísono con personas desencarnadas  que cuentan sus experiencias en el plano postmortem , comunicaciones recibidas por muchos millares de sensitivos repartidos en todos los rincones del  globo , refuerzan la fundada conjetura de que la inteligencia late en numerosas esferas de existencia transplutonianas.         

             También los avatares , santos y místicos impulsores de movimientos religiosos ( Jesús , Buda, Laotse..... ) , los eximios artistas y geniales innovadores científicos , muy por delante de su época , parecieran inspirados desde ámbitos supradimensionales , o ser ellos mismos inmigrantes oriundos de adelantadas culturas de allende el espacio y el tiempo.
                                          

             A este respecto la moderna parapsicología científica estudia la convincente probabilidad de que en este valle de lágrimas no hemos nacido  ex novo  , sino que antes de la concepción ya existíamos en intangibles recintos parafísicos.      Y que tras la descomposición del cuerpo material la conciencia y la identidad individual persisten intactas en algún más allá , una suerte de impalpable dimensión paralela donde continúa el desarrollo evolutivo de los fallecidos.

           Los escépticos que exigen constataciones incontrovertibles de la existencia de “muchas mansiones en la casa del Padre” , pasan por alto que en el infiniverso , al igual que en este conflictivo humanódromo , todo obedece a un planeamiento y diseño intencionales.      Pero que las huestes de mandatarios cosmosféricos que  diseñan , crean , organizan , controlan y mantienen los orbes físicos , al igual que otras esferas  transdimensionales , ocultan en todo momento las huellas de su actuación inteligente , con el fin de que a primera vista parezca que la naturaleza se las avía sola y a su aire sin necesidad de que entidades conscientes produzcan y coordinen el   Gran Tinglado.

                 

            Tan extraño orden de cosas es el resultado de cierta táctica de acción elusiva , puesta en juego por los altos ejecutivos del macrocosmos.  Se trata de una tortuosa parafernalia , elaborada con extrema sutileza , de disfraces y disimulo instituídos en la operativa gerencial del magno entramado de sistemas de realidad.                                            

                Estamos ante un fullero “arrojar la piedra y esconder la mano” vigente en los departamentos administrativos de la cosmosfera.     Una maquiavélica intriga encubridora de la intencionalidad directiva que campea en el mundo , maquinación ocultadora de altos vuelos en la que jamás se ha observado la menor fisura a lo largo de  la historia humana.          

             Tan eficiente método de prestidigitación de lo trascendente , imposibilita de todo punto el afloramiento de demostraciones incontestables en cuanto a una eventual ordenación racional y personalizada del hipercosmos.               Las comprobaciones acerca de quién , cuándo , cómo y por qué se ha fabricado el gran universo de los universos , nos han sido escamoteadas adrede por los propios creadores de la realidad global , tanto en nuestro plano físico como en los ilimitados campos de la teología ,  la  metafísica , la parapsicología y por descontado en la ufología.     

             No se despachan pues verificaciones indubitables acerca de los autores y responsables de la  Totalidad , fantasmales personajes anónimos que desaparecen por el foro con exquisita discreción ( como las cucarachas cuando se enciende una  bombilla ) , tras desempeñar sus muy útiles e imprescindibles cometidos sin dejar tarjeta de visita.                           

                Las únicas pruebas accesibles , si es que fueren tales , son irremediablemente subjetivas , es decir , intuiciones de carácter interno que no son mensurables por el método científico y nos sumen perpetuamente en la duda.                                                 

               Mediante esta ambigüedad calculada los hacedores de universos instauran una incertidumbre intrínseca en los sistemas de  creencias de la humanidad  , lo que garantiza un riguroso respeto al libre albedrío de los ciudadanos.                   

            Gracias a tan enrevesada trampa , el     homo cogitans puede elegir sus convicciones preferidas  ( creer o no creer ) , acerca de lo mucho que existe pero no se ve , sin coerciones externas , al ofrecérsele tan sólo sendos paquetes enfrentados de meros indicios racionales nunca  convincentes , sin la menor 
corroboración y equilibrados al cincuenta por   ciento , tanto en pro como en contra de cualquier tesis sobre la posible existencia de alguna suerte de regulación deliberada , bien de lo que percibimos o de todo lo que no capta nuestro aldeano equipo sensorial.
                                    

             La inseguridad conceptual que procura semejante esfumación de las evidencias sobre las tareas supervisoras de los responsables de que el  Todo  funcione como un reloj , constituye por otro lado un acicate insustituíble que aviva la incesante investigación de la verdad.       Si las cosas fuesen claras , la biosfera universal se estancaría por un déficit de urgencias cognoscitivas y deseo de aprender.                          

             En virtud de esta rara y sabia normativa de la difuminación de los lugartenientes subdivinos , no es de extrañar que la contundente certeza relativa a que hay otros mundos habitados , no aparezca por ninguna parte.     Aunque ya sabemos que el mecano es puro truco , una cínica manipulación con ánimo de escamotearnos las convicciones en torno a hipotéticas civilizaciones extrasolares.

             De cualquier modo una vez vislumbradas las añagazas urdidas más allá del telón de lo perceptible , esos arteros camuflajes sensoriales amañados tras las candilejas del gran teatro de las apariencias , poca falta nos hacen en verdad las famosas pruebas que levantarían acta notarial de las cuestiones metafísicas , pues ya sabemos por qué razones se disuelven indefectiblemente en la nada.                                            

             Para terminar  :  si asumimos la realidad con  inteligencia , nos aviaremos razonablemente bien echando mano de las intuiciones del espíritu ya citadas , el poderoso dispositivo de discriminación anímica capaz de  contrarrestar la permanente indefinición de las  cosas.     Una herramienta encargada asímismo de proveernos de artículos de fe interiores que nos insinúan , con maravillosa inconcreción ,  que hay infinitos mundos primorosamente organizados , y que sólo pueden estar gloriosamente habitados.
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